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         Después del Padre nuestro y del Ave María no hay oración tan profunda, hermosa y sencilla como la Salve, que desde los primeros momentos de su aparición, a últimos del siglo X, fué recibida por la Iglesia y adoptada por la Cristiandad, y se reza cada día en todos los hogares y en todos los templos católicos, desde los más suntuosos hasta los más humildes.


         Nada tiene de extraño que así sea, pues esta preciosa plegaria reune las condiciones de toda oración para ser perfecta, según la doctrina del Angel de las Escuelas: pedir con instancia una gracia determinada y estar ordenada a la vida 

               [1]

            eterna.


         Por medio de ella siempre que nos sentimos agobiados por las pruebas y amarguras de la vida recurrimos al trono celestial de la Virgen, tesoro inagotable de protección y de consuelo, saludándola primeramente con aquellas hermosas invocaciones de Reina y Madre de misericordia, Vida, dulzura y Esperanza nuestra, que resumen todos los motivos que tenemos para acudir a ella con filial e ilimitada confianza; exponiéndole después nuestra triste condición de desterrados en este valle de lágrimas, a través del cual caminamos dolorosamente, como Ella caminó un día; pidiéndole, por último, nos proteja con la dulcísima mirada de sus ojos misericordiosos, y al final de nuestra peregrinación nos muestre a Jesús que es la resurrección y la vida eterna.


         No hace muchos días tuve el consuelo de oir la Salve cantada por un coro de preciosas voces con la música clásica de la Edad Media, en que fué compuesta, en el histórico Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe.


         Ya fuese por el profundo recogimiento de la hora, al caer de la tarde, cuando los últimos resplandores del crepúsculo apenas penetraban por los ventanales, y las luces del Presbiterio hacían ya resaltar los dorados del gran retablo del altar mayor, del maravilloso emverjado y de las estatuas orantes de Enrique IV y su madre D.a María de Aragón, y parecían converger sus reflejos para nimbar aquella milagrosa imagen de la Virgen ante la cual se han prosternado tantas generaciones de creyentes españoles; ya fuese por efecto singular de aquella música sencilla y grandiosa, solemne y conmovedora, magistralmente interpretada por aquellas voces tan acordes y vigorosas que parecían resonar de un modo especial bajo las bóvedas del venerado templo mariano; ya fuese porque el sentimiento religioso y el de la historia, que con frecuencia se despiertan en semejantes ocasiones, me hicieron evocar aquellos admirables Monjes medioevales que a la vez que la perfección cristiana cultivaban las ciencias y las letras, fundaban escuelas populares y centros de cultura, germen de las futuras Universidades, y labraban con sus manos tantos monumentos arquitectónicos y numerosas joyas de arte, y aquellos Monasterios de Galicia, mi país natal, donde por primera vez resonaron los acentos de la Salve, es lo cierto que esta plegaria cantada en tales circunstancias me produjo una impresión hondísima e inolvidable.


         Nunca como entonces pude comprender y sentir la hermosura y la suavidad de la Salve; nunca como entonces percibí la grandilocuencia de las invocaciones Regina Mater Misericordia:... Vita, dulcedo, Spes nostra...; la profundidad de las palabras gementes et flentes in hac lacrimaran valle, que parecían un hondísimo gemido de dolor; la fuerza deprecatoria de la frase eja ergo Advocata nostra, la ardiente fe y la acendrada piedad de las súplicas illos tuos misericordes oculos ad nos con verte, et Jesum nobis post hoc exilian ostende.


         Tantas son en efecto las bellezas de esta peregrina plegaria, tan profundos sus pensamientos, tan felices sus expresiones, que los historiadores de la Edad Media más artistas que críticos, tales como Juan Eremita y Alberico de Trois Fontaines (a los que más tarde siguieron el gran canonista Alpizcueta y la Venerable María de Agreda) la creyeron de origen angélico.


         El tristemente célebre P. Román de la Higuera hace decir a un fantástico Julián Pérez que la compusieron los Apóstoles; y don Alfonso el Sabio, sin darse cuenta del imposible, puesto que es canto de los desterrados en este valle de lágrimas, no de la eterna Patria, llega a suponer que la cantan los bienaventurados.


         As portas e as feestras


         cerráronse logo en par


         e os santos e as santas


         comenzaron de cantar


         anta Virgen que poseran


         antencima do altar


         en bon son Salve 
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            Regina.


         Destruida la leyenda mística por la verdadera historia, varias naciones se atribuyeron su paternidad, presentando a sus hijos más preclaros como autores de la gran plegaria mariana.


         Mas revisados por la Crítica los títulos aportados fueron desechándose muchos de ellos, y en la hora presente no hay más que tres escritores que puedan aspirar al honor de haber compuesto la Salve: el germano Hermann Contractus, el francés Aymar de Puy y nuestro S. Pedro de Mezonzo.


         Cuando el docto catedrático de Literatura del Instituto general y Técnico de Santiago, D. Manuel Vidal, mi querido amigo, me pidió que prologase su interesante comentario a la Salve, que tuvo tanto éxito, accedí con gran placer; pero más bien que un prólogo al uso—toda vez que el señor Vidal no necesitaba presentación de ningún género por haber publicado ya varios libros—me pareció que sería conveniente hacer un estudio acerca del autor de esta preciosa plegaria, que según todas las probalidades es español, y aunque parezca mentira no hay en España ningún libro consagrado a esta gloria nacional, pues la Memoria presentada al Congreso Católico de Santiago de 1905, del malogrado Profesor de aquella Universidad Pontificia, D. Eladio Oviedo y Arce, solamente está al alcance de los eruditos; y en tal forma tuve la satisfacción de prologar la Salve explicada.


         Hoy, agotada aquella edición y una tirada aparte que se hizo de mi Monografía, he tenido el gusto de rehacerla por completo, demostrando con más amplitud y copia de datos que San Pedro de Mezonzo es el verdadero autor de la Salve; no sin antes consagrar unas breves páginas a la biografía de este insigne Prelado, gloria de la Literatura eclesiástica, de España y de Galicia.


         I


         En el flanco sur de la áspera meseta de Curtís, cuyos agrestes aromas, violáceos y amarillentos tonos y horizontes dilatados, tan gratos son para los que hemos nacido en la montaña, surge un abundante arroyuelo que resbala dulcemente hacia el histórico y legendario Tambre, en su confluencia con el Nantón. Y el feraz y pintoresco vallecito que todas estas aguas forman, fué el lugar elegido para la fundación de un antiquísimo cenobio, conocido en la historia con el nombre de Santa María de Mezonzo.


         Era este monasterio en extremo solitario; copudos castaños, robles y otros árboles le rodeaban con un tupido boscaje del que es testimonio un centenario boj que crece cerca de la actual iglesia; y sobre todo tenía gran fama de santidad y poseía una copiosa biblioteca, o como dice gráficamente una escritura del monasterio de Sobrado era en libros nimis abundanter.


         Y quizá fué debido a estas circunstancias todas que al comenzar la segunda mitad del siglo X, llamase a sus puertas, pidiendo la cogulla benedictina, un clérigo natural de la cercana parroquia de Santa Eulalia de Curtís, que no obstante su extrema juventud, pues había nacido en 930, ocupaba sin embargo el codiciado puesto de capellán de la Infanta Paterna, hermana según se cree de la augusta esposa de Alfonso IV y madre del famoso obispo iriense don Sisnando II, fundador egregio, en unión con sus padres, del monasterio de Sobrado.


         Consagrado el nuevo monje a la oración y ai estudio, supo aprovechar tanto en uno y otro que mereció le llamase Bermudo II el amado de Dios, y el Cronicón iriense monje sabio (Monasíerii Moçontii sapientem monachum). Poco tiempo permaneció Fray Pedro Martínez en este monasterio, porque se agregó en 955 al pudiente de Sobrado; mas agradecido sin duda a haber recibido allí su formación intelectual, se consideró siempre de Mezonzo; y por eso el que visite aquel monumento, reconstruido en el siglo Xll, no puede fijarse sin emoción en las columnas y capiteles de entrada del mismo, pertenecientes a los siglos VI o VIl, porque recuerda que bajo los mismos, discurriría tantas veces, el inmortal autor de la Salve.


         Trasladado nuestro monje a Sobrado, no bien conocieron sus cualidades relevantes fué elegido abad de aquella comunidad floreciente, siendo tan sabio y prudente su gobierno, no obstante su edad moza de treinta y cinco años, que algún tiempo después, vérnosle gobernando, paternalmente también, el monasterio de Antealtares, fundado por Alfonso II a raíz de haberse descubierto los gloriosos restos del Apóstol Santiago, y con el fin de que aquellos monjes orasen día y noche ante el Arca marmórica, y de ahí su nombre. El fin nobilísimo de este nuevo Monasterio, su relación constante con lo más florido de Europa por las peregrinaciones y hasta las pingües rentas de que disponía, todo coadyuvaba a que este cenobio fuese uno de los más insignes de su época, por lo que, la elección de Pedro de Mezonzo para gobernarle, indica claramente cual era la elevación de esta alma privilegiada. La simpatía misteriosa que une siempre a los corazones grandes y nobles, ligó también a nuestro monje con aquel genio extraordinario y providencial que se llamó San Rosendo, el cual hacía tan gran aprecio de nuestro biografiado y sentía por él admiración tan entusiasta, que al trasladarse a León para presidir uno de sus Concilios, cuando interinaba sabia y santamente el gobierno eclesiástico de la diócesis iriense, llevóle en su compañía. No necesitamos esforzarnos para comprender cuán útil sería para ambos santos este viaje, sirviéndose de mutua edificación, y aprendiendo Pedro de Mezonzo la mística elevada que fluía de los labios del glorioso fundador de Celanova, de lo cual dan testimonio elocuente los pocos escritos que de él se conservan.


         Vacante la Sede iriense, en cuyo territorio estaba enclavado el sepulcro del Apóstol, y debiendo proveerse en uno de los clérigos adscriptos al servicio de la iglesia vacante, la unanimidad de los sufragios recayeron sobre el joven Abad de Antealtares, porque era el hombre providencial, capacitado cual ninguno por su piedad y por su sabiduría para gobernar aquel Obispado tan importante, y que iba muy luego a ser teatro de luctuosas escenas, que por acaecer en vísperas del milenario, se las había de considerar a modo de preludio para el fin del mundo. Fué satisfacción general la que experimentó España con la elección episcopal de Pedro de Mezonzo. El Cronicón iriense, tan parco en elogios, lo llamó Abad venerable y honrado de Antealtares, y Bermudo II que había tenido ocasión de conocer y admirar las virtudes del nuevo Obispo en Santiago y León, proclama en documento público, cuidadosamente registrado por La Compostelana, que al otorgar ciertas mercedes a la naciente y ya gloriosa iglesia del Apóstol, lo hacía movido por la devoción que a este tenía y por respeto a la santidad y religión del nuevo Obispo Pedro de Mezonzo.


         Cuando el Arcángel San Rafael explica al anciano Tobías, el por qué siendo tan bueno, sufrió tribulación, le dice estas significativas palabras: «porque eras acepto a Dios fué necesario que te probase la tentación

               [3]

            » ; y a nadie pueden serle aplicadas con tanta justeza como al nuevo Obispo de Iria, ya que como dice el Padre Flórez, parece que escogió Dios a este justo para justificarle más, y para tener quien ablandase sus rigores

               [4]

            

         


         No bien es consagrado Obispo y comienza lo que hoy llamamos la pastoral visita, halla la población diezmada, las iglesias destruidas, los pueblos saqueados y reducidos muchos a cenizas, consecuencia de la terrible invasión normanda, acaecida diez y siete años antes; y cuando Galicia iba restaurando sus heridas, otra invasión, de peores consecuencias si cabe, tuvo lugar; porque los árabes, al mando del temible y temido Almanzor y guiados por algunos bandos traidores, penetran en nuestro suelo, y fascinados con las riquezas ofrendadas a la basílica compostelana por millares de creyentes, hacia ella dirigen sus pasos, hallándose con que sus habitantes habían huido a las montañas que la circundan. Enfurecido Almanzor, manda arrasar la ciudad y el templo, hasta el extremo de que al decir de Dozy, que tomó directamente esta noticia de fuentes árabes, «al día siguiente no era posible señalar el sitio donde había estado», respetando tan sólo en su obra de exterminio y de sacrilegio el sepulcro del Apóstol Santiago.


         Los historiadores árabes, explican este respeto de Almanzor en forma altamente poética. Dicen que al llegar el célebre caudillo al sepulcro del Apóstol, halló un anciano monje, de larga y blanca barba, que, silencioso e inmóvil, oraba abstraído, ajeno por completo a los graves acontecimientos que en su derredor se desarrollaban.


         ¿Qué haces aquí? le preguntó Almanzor. «Estoy guardando el sepulcro del Apóstol Santiago»; o como tradujo el Sr. Codera «veo a Jakob».


         La serenidad del monje impresionó de tal modo al ministro de Hixen II, que no solamente respetó el sepulcro y a su intrépido guardián, sino que mandó poner centinelas para evitar cualquier desmán de la soldadesca que quisiese interpretar literalmente los preceptos del Corán, en lo que a la guerra se refiere.


         Anciano y monje era Pedro de Mezonzo, su misión de Obispo, obligábale a derramar su sangre, si era preciso, para salvar los fieles que le estaban encomendados, ya que él fué un Pastor santo que mereció la elevación a los altares, y el buen Pastor, como dijo Aquel que no puede engañarse, da su vida por sus ovejas
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            Además, antes de ser promovido al episcopado, había sido, como dijimos pocos momentos ha, Abad del célebre monasterio de Antealtares, cuya comunidad, era la guardadora, la custodia del sepulcro de Santiago; y todo ello produce la convicción moral de que se valió Dios de Pedro de Mezonzo para salvar los restos gloriosos del Patrón de las Españas, no de otra suerte que se valió del gran San León para detener al feroz Atila a las puertas de Roma.


         Voluntad ilustrada, viril y eficaz la de nuestro Obispo robustecida con la gimnasia intelectual que late en la sabia regla de los benedictinos, no solo no se amilana ante la desgracia, sino que cobra mayores bríos; y al replegarse Almanzor, comienza la reconstrucción del templo bien amado, y con la ayuda decisiva de un gran protector y amigo el rey Bermudo II, que vino personalmente a Santiago para ello, pudo ver terminada la catedral nueva, no con la magnificencia de la derruida, ni con la grandiosidad de la que hoy tenemos, pero sí con el decoro propio de la Casa del Señor, como lo demuestra elocuentemente el único vestigio que de su obra nos queda: el tímpano empotrado hoy en uno de los muros de la catedral compostelana, representando al Apóstol, rodeado de doncellas en actitud suplicante y que dicho sea de paso constituye un documento histórico, como hoy se dice, para demostrar la batalla de Clavijo.


         Al regresar a León Bermudo II, fué llamado por Dios a Sí en el Bierzo, dejando como único heredero a Alfonso V, que tenía tan solo cinco años de edad y vivía en Galicia; y ante esta catástrofe, consciente nuestro Obispo de su deber y demostrando como la gratitud es virtud eminentemente cristiana, no titubea un momento en acompañar al Augusto niño para ungirlo y consagrarlo rey en la capital de la naciente Monarquía, con gran contentamiento de la piadosa Reina D.» Elvira, que supo corresponder a esta fidelidad inquebrantable del Obispo iriense, confirmando unas donaciones hechas a la catedral compostelana por su difunto esposo, aprovechando esta ocasión para demostrar públicamente el gran aprecio en que le tenía llamándole su padre y pontífice (Vobis patri et pontifici meo domino Petro).


         Vuelto nuestro Obispo a su amada Compostela, viendo con gozo indecible como en derredor de la Catedral restaurada surgían de nuevo los monasterios de Antealtares y Pinario, perdonando generosamente a los ingratos que creyéndole caído con la muerte de Bernardo II, persiguiéronle para obtener la renuncia de su alto puesto, y cargado, más de merecimientos que de años, entregó plácidamente su alma a Dios, o como dice gráficamente La Compostelana, murió en el Señor.


         La heroicidad de sus virtudes era patente, los fieles afluían a su sepulcro milagroso en busca de nuevos prodigios y la Iglesia, nuestra madre, sancionó esta santidad suya incluyéndolo Baronio en su Martirologio en la categoría de santo; los benedictinos incluyeron su oficio en el Breviario de la Orden, y en Galicia hemos visto por lo menos dos imágenes suyas: una de gran tamaño en la monumental iglesia de San Martín de Santiago, en recuerdo sin duda de que nuestro Santo fundó la primitiva iglesia de aquel Monasterio; y otra en la capillíta que lleva el nombre del Santo en la feligresía de Mezonzo y que es de una dulzura melancólica encantadora.


         Trazada a grandes líneas la silueta de San Pedro de Mezonzo, vese sin esfuerzo que tiene méritos suficientes para que pueda serle adjudicada la paternidad literaria de ese gran poema ascético que llamamos Salve, si hay razones históricas en que podamos fundar sólidamente este aserto, que por fortuna va infiltrándose cada vez con intensidad mayor en el ánimo de los españoles
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            Veámoslas.


         II


         El primer historiador que investigó el origen de la Salve, fué el esclarecido Obispo Durando de Mende. En su áureo libro Rationale divinorum officiorum, escrito en el siglo XIII, después de discernir la paternidad literaria de la secuencia Veni Sáncte Spiritus a Roberto, Rey de Francia, y la antífona Alma Redemptoris Mater, entre otras, a Hermann Contracto, al historiar nuestra plegaria sienta esta afirmación categórica, rotunda: «Mas, Pedro compostelano, Obispo, compuso la Dios te Salve, reina de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, a ti llamamos». (Petrus vero copostellanus episcopus fecit illa, † Salve Regina misericordiӕ, vita, dulcedo et spes nostra salve: ad te clamamus
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            ) . Y como si quisiese cautivar la atención del lector con esta aseveración suya y subrayar su importancia, en el sumario del capítulo en que la emite, que lo es el XXII del libro IV, mientras prescinde de los demás autores, dice en el epígrafe tercero: Pedro compostelano, Obispo, es el autor de la antífona Salve Regina (Petras compostellanus episcopus, author est antiphone Salve Regina).


         Detengámonos un momento para desentrañar Ja importancia histórica de esta prueba de autoridad.


         Ostentaba en primer lugar Durando una capacidad intelectual grande que le permitía explicar Derecho, siendo muy ¡oven todavía y con aplauso universal, en la gloriosa Universidad de Bolonia; escribir su Speculum juris que se cita aun con autoridad en las Escuelas, no obstante su primitivismo; y sobre todo componer su Rationale, que será siempre básico para la Historia eclesiástica y la Liturgia. Su inteligencia procer ejercitada en un trabajo constante, prodígale una erudición tan segura que el origen de las instituciones y festividades por él inquiridas, fué respetado por la crítica más acendrada y se reproduce en las obras modernas. Unía a estas cualidades un criterio recto y justo, perfeccionado por su relación constante con la ciencia jurídica que aspira esencialmente a adjudicar a cada cual lo que es suyo. Y si todo esto fué Durando, ¿quién merece mejor el título de historiador? ¿Quién es más digno de ser creído?


         Más aún. Sin que compartamos, antes bien impugnemos por estimarlo poco justo, el duro juicio emitido por Prescott, acerca de la parcialidad de los escritores franceses cuando juzgan hechos de España, es lo cierto que su gran patriotismo, tan digno de ser imitado, les lleva a defender todo lo suyo y adjudicarse méritos cuando hay términos hábiles para ello; y el hecho de que Durando despoje a San Bernardo y a Ademaro, compatriotas suyos, del mérito altísimo de haber escrito la Salve, y adjudique su paternidad a un español desconocido, con cuya patria no le ligaba vínculo alguno, ¿no es un argumento contundente a favor de nuestro aserto?


         Y no es mi humilde persona, carente de autoridad científica, la que concede importancia a la categórica aseveración de Durando, lo es D. Marcelino Menéndez y Pelayo, al que mi docto amigo el Arcediano de Tuy llamó con frase feliz y en momento bien solemne, «el más claro de los talentos y el más universal de los críticos». Cuando se publicó la primera edición de este libro, verdaderamente sugestivo y Utilísimo, del Sr, Vidal, hízose al mismo tiempo, como ya he dicho, una edición de mi Monografía, principalmente para ofrendar a los bibliófilos, enviando uno de los primeros ejemplares al eximio polígrafo; y a los pocos días recibí una carta autógrafa suya, que guardo como una reliquia literaria, en la que me decía lo siguiente:


         «Agradezco en extremo el envío de su interesante y bien escrito opúsculo sobre el autor de la Salve, en que con excelentes razonamientos y selecta erudición defiende V. la antigua tradición de Galicia y de la Iglesia española en favor de San Pedro Compostelano. Para mí el texto de Durando tiene grandísima fuerza, aunque no sea enteramente decisivo; y desde luego tiene mucho más valor que cuanto puede alegarse en pro de Hermann Contracto o de cualquier otro.»


         Prescindiendo de las frases laudatorias propias del gran corazón del sabio santanderino y que reproduzco porque se trata de un dato histórico, y es misión del historiador, como enseña Montalembert, reproducir con religioso escrúpulo hasta los menores detalles del documento que usa, debemos fijarnos tan sólo en estas frases: «¡Grandísima fuerza tiene el texto de Durando! ¡Mucho más valor que los demás testimonios históricos en favor de otros autores! Ante estas afirmaciones de un Menéndez y Pelayo inclinemos la cabeza y pasemos a estudiar otro argumento.


         Coetáneo de Durando, pues ambos escribieron en la segunda mitad del siglo Xlll, lo fué Ricobaldo de Ferrara, canónigo de Rávena e historiador de tan subidos quilates que sus contemporáneos le apellidaban gravissimus historiarum scriptor. Compuso como es sabido, una Historia universalis en la que se admira principalmente su pragmatismo; y en el capítulo titulado De adiventionibus Divini Officii, emite esta opinión categórica: «Mas, Pedro de Compostela, Obispo, produjo la Salve Regina (Petras vero de Compostella episcopas edidit Salve Regina).


         Fijándose Brambach en la identidad que existe entre este dato y el testimonio de Durando, pretende reducirlos a uno solo para debilitar su fuerza; y aun cuando no demuestra esta opinión suya, más bien favorece que perjudica con ella nuestra tesis, porque entonces nos vemos forzados a admitir otra fuente más antigua, esto es, un maestro o escritor, cuyas obras no llegaron a nosotros, con la autoridad necesaria para convencer y persuadir a dos inteligencias tan heterogéneas como el egregio jurisconsulto francés y el eximio historiador italiano, ambos por igual extraños a España y que para hacer sus afirmaciones categóricas tuvieron que contrariar hasta sus sentimientos patrióticos, porque no puede olvidarse nunca que si Francia tenía interés vivísimo en proclamar autor de nuestra plegaria mariana a San Bernardo o Ademare de Monteil, Italia veía con simpatía y agrado el que fuese atribuida a San Anselmo de Lucca.


         Un escritor francés muy conocido, Vacandard, 
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            capellán en la hora presente del liceo de Rouen y al que su esclarecido Arzobispo Mons. du Bois de la Villerabel dedicó un cumplido elogio en su discurso de apertura del actual curso académico del Instituto católico de París, al estudiar magistralmente la rápida y maravillosa floración de la Salve, demuestra que a comienzos del siglo XII ocupa ya un lugar preeminente entre las antífonas litúrgicas y es cantada en todos los monasterios cistercienses y cluniacenses; un siglo después, todos los conventos de Santo Domingo cantan nuestra plegaria después de Completas, y digo cantan, porque es sabido que más que una oración que se recita es una composición melódica que se entona. Y es tanta la popularidad que en pocos años alcanza que hasta llega a formar parte del oficio de difuntos en algunas iglesias, entre ellas la de Lyon, cosa natural y legítima, dice el eminente Don Pothier
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            porque nada hay más útil para las almas que entre llamas expiatrices se purifican suspirando por ver a Jesús que el recomendarlas a la Madre de misericordia.


         En esta rápida e intensa difusión de la Salve, puede hallarse otro argumento poderoso para nuestro aserto de ser Pedro de Mezonzo su autor afortunado; porque era necesario para ello que resonase en un lugar frecuentado por gentes piadosas de diversos países, que escuchándola embelesados y grabándola en la memoria, la cantasen luego por doquier. Y, ni Puy, en donde vivía Ademaro, ni el retiro apacible de Reichenau, que vió deslizarse la santa vida del Contracto, pueden competir en concurrencia de extranjeros con nuestra Compostela, llamada con justeza en la Edad Media, la Jerusalén de Occidente.


         «Vienen los enfermos —dice el Papa Calixto II

               [10]

            ,  que cuando era Arzobispo de Vienne vino en peregrinación a Santiago, según se cree hacia el año 1109— y son curados; los ciegos recobran la vista; los cojos andan; hablan los mudos; los endemoniados son libres; los tristes hallan consuelo y, lo que importa más, llegan al Cielo las oraciones del pueblo fiel; descárgase el enorme peso de los pecados y se rompen los lazos de la culpa. Allí van de todos los climas del mundo, nacionales y extranjeros; francos, normandos, escoceses, irlandeses, los del país de Gales, teutones, iberos, gascones, los de tierras de Bayona, navarros, vascos, godos, provenzales, los de Warase, lataringios, catos, anglos, bretones, los de Cornualles, flamencos, frisones, los del Delfinado y la Saboya, italianos, pulieses, los del Poiton, aquitanos, griegos, armenios, dacios, noruegos, rusos, los de Nubia, georgianos, partos, romanos, gálatas, efesinos, medos, toscanos, calabreses, sajones, sicilianos, asiáticos, del Ponto, de la Bitinia, indianos, cretenses, jerosolimitanos, antioquenos, galileos, sardos, chipriotas, húngaros, búlgaros, esclavones, africanos, persas, alejandrinos, egipcios, sirios, árabes, calosenses, moros, etiopes, filipenses, capadocios, corintios, elamitas, de Mesopotamia, libios, cirenenses, de Panfilia, de Cilicia, de Judea y otras innumerables gentes de todas las lenguas, tribus y naciones, que van por compañías y falanges; y con acciones de gracias presentan al Señor sus votos, recibiendo el premio de sus alabanzas. No puede contemplarse sin maravilloso gozo el espectáculo que ofrecen los coros de peregrinos, velando en torno del venerando altar del bienaventurado Santiago. A un lado se colocan los alemanes, a otro los francos, más allá los italianos todos con cirios encendidos en las manos, de suerte que la iglesia toda brilla como el sol en el día más esplendente. Y allí permanecen todos en vigilia y oración. Unos cantan al sonido de las cítaras, otros al de las liras, otros al de los tímpanos, otros acompañados de flautas, otros de pífanos, otros de trompetas, otros de arpas, otros de violas, otros de ruedas británicas y gálicas, otros de salterios, otros de diversas clases de instrumentos músicos. Unos lloran sus pecados, otros leen los salmos, quienes dan limosna a los ciegos. Allí se oyen los varios géneros de lenguas, las varias voces y cánticos de los extranjeros, de los alemanes, de los ingleses, de los griegos, y de todas las demás tribus y naciones de todos los climas del mundo. No hay lenguas ni dialectos, cuyas voces no resuenen allí. Sus oraciones y vigilias se observan con el mayor celo, pues unos van, otros vienen y todos presentan sus oraciones y sacrificios. Si alguno entra triste, sale alegre; allí se celebra una ininterrumpida solemnidad, una fiesta continua; y la preclara celebridad no cesa ni de día ni de noche. Los cánticos continuos atestiguan bien la alabanza y el júbilo, el regocijo y el entusiasmo universal. Día y noche son una solemnidad continuada, un continuado gozo, en honor del Señor y del Apóstol santo. Las puertas de su basílica nunca se cierran, ni de día ni de noche, cuyas tinieblas huyen del augusto recinto que resplandece como el mediodía con la espléndida luz de las lámparas y cirios».


         La Historia literaria conservando cuidadosamente las poesías compuestas en pretéritos siglos; y la Literatura comparada permitiéndonos poner en parangón nuestra producción poética con la de otros países, nos proporcionan de consuno un interesante argumento para probar que el autor de la Salve es un español, cual es, el de que, mientras nuestra plegaria no fué usada como fondo poético en la literatura medioeval de Francia y Alemania, aparece frecuentemente en la nuestra, cuando de aquella amalgama de tantos idiomas como se hablaban en España surgió la grave, rica y majestuosa lengua castellana y antes la dulcísima gallega.


         Para demostrarlo, fijémonos en las poesías del primer poeta erudito y en las del primer poeta lírico de nuestra patria, entendiendo esta primacía, no en el mérito, sino sencillamente en el tiempo de su aparición: ya comprenden mis lectores que me refiero a Gonzalo de Berceo y D. Alfonso el Sabio.


         De todas las obras poéticas del primero, ninguna hay de inspiración más pura, de cadencia más rítmica, de mayor sencillez y ternura que la titulada Los mirados de la Virgen, constituida por la narración poética de varios favores extraordinarios obtenidos por la Madre de Dios en pro de sus devotos.


         En el milagro onceno, cuando los demonios arrastraban al infierno el alma de aquel labrador que


         Más amaba la tierra que non al Criador


         no bien dicen los ángeles que era devoto de la Virgen, lo dejaron libre, añadiendo el buen sacerdote riojano


         Nonme tan adonado e de vertut tanta


         Que a los enemigos seguda e espanta,


         Non nos debe doler nin lengua nin garganta


         Que non digamos todos: Salve Regina sancta.


         Cuando aquella desgraciada abadesa, tan magistralmente estudiada en el milagro vigésimo primero, viéndose en vísperas de ser justamente castigada por sus desvarios, recibe de la Virgen mayor consuelo del que se atrevía a esperar, inmediatamente


         Empezó con grant gozo cantar Salve Regina.


         Los peregrinos que sorprendidos en medio del mar por una deshecha borrasca, creyendo ahogados a algunos de sus compañeros los ven milagrosamente salvados por intercesión de la Virgen, maravillados todos


         Rendieron a Dios gracias, el Te Deum cantaron


         Desend Salve Regina dulcement la finaron.


         Por último, cuando el Obispo enseña al pueblo reunido en su catedral la cédula satánica que su Vicario Teófilo firmó y selló en un momento de soberbia envidia, y la Santísima Virgen había rescatado, agradecida y admirada toda aquella muchedumbre


         Dicien Salve Regina, cantábanla de grado.


         Coetáneo de Gonzalo de Berceo, lo fué Alfonso el Sabio, ya que ambos escribieron en pleno siglo XIII, y sus Cantigas, serán siempre modelos de poesía lírica. Y en ellas aparece con mucha frecuencia nuestra plegaria como fondo poético; y como quiera que muchas no tienen fuentes conocidas, sino que están tomadas de la tradición popular, esto demuestra que popular lo era también en España la Salve a poco de ser compuesta.


         En la cantiga LV, narra el Rey poeta y sabio como la Virgen proteje milagrosamente a una monja desgraciada, que deserta del convento en que había profesado; y cuando contrita, reza en el coro entre sus hermanas, irrumpe en este un gallardo joven, el cual


         En muy boa voz e crara


         Começou Salve Regina


         Assi como lie mandara


         A Virgen Santa María


         Que o gran tempo criara;


         En otra cantiga, la DLIII, aparece un hombre pecador de Tolosa que recibe como penitencia peregrinar a Compostela llevando un pesadísimo bordón de hierro; y cuando este se quiebra en dos mitades ante la veneranda imagen de Villasirga, emocionados los sacerdotes porque ven en este acto el perdón de aquel penitente, alababa a la Madre de Dios, y


         A crerecia cantava


         Logaly Salve Regina.


         Cuando la Virgen cura a la sordo-muda de Puig, la muchedumbre allí congregada


         …todos en muy bon son


         Cantaron Salve Regina


         Chorando de corazón.


         Y aquellos pobres navegantes que puestos ert peligro de muerte por una gran tormenta, a invitación de un piadoso sacerdote, postráronse de hinojos, mientras aquel


         Os ollos o ceo alçou


         Et logo de mui bon grado


         Salve Regina cantou


         A onrra da Virgen Madre.


         Ahora bien; todas estas narraciones milagrosomarianas no tienen en general más fuente que la tradición española, y si hay alguna, como la curación de la sordo-muda, que pudiera creerse de origen francés, la introducción de la Salve, como elemento poético, no se encuentra en aquella literatura, ni en la alemana, sino que es cosa genuinamente nuestra. Y estas cantigas del Rey poeta no solamente demuestran que la plegaria de que nos ocupamos es de origen español, sino además era popularísima en nuestra patria en el siglo XIII, ya que es el pueblo quien la canta de ordinario, cuando presencia algún milagro de la Virgen o desea conseguirlo.


         Probado ya, a nuestro parecer humilde, que la Salve fué escrita en España y por Pedro Compostelano, restaños fijar cual fué éste, ya que hay varios así nombrados en nuestra historia eclesiástica medioeval.


         No pudo serlo el filósofo y místico Pedro Compostelano, autor De Consolatione rationis, porque este interesante trabajo fué escrito en las postrimerías del siglo XII o primeros años del XIII, como lo demuestra el estar dedicado al Arzobispo electo y no confirmado de Santiago, D. Berenguel o Berengario, y la Salve, como hemos demostrado, se compuso mucho antes; y por la misma razón no puede adjudicarse la paternidad de nuestra dulcísima plegaria al poeta Pedro Mica, aun cuando era digno de haberlo sido, dada la inspiración del hermoso himno, obra suya, y que el Sr. Amador de los Ríos publicó en su Historia crítica de la Literatura española.


         Descontados estos escritores, fuerza es confesar que el Pedro Compostelano a que se refieren Durando y Ricobaldo de Ferrara, es nuestro San Pedro Mezonzo, como lo demostraron cumplidamente todos los escritores gallegos que de esto se ocuparon; citemos por vía ejemplo, dos tan solo, de autoridad histórica reconocida.


         Es el primero, aquel benemérito maestro, de cuyos labios autorizadísimos hemos aprendido Historia de España todos los que frecuentamos la inolvidable Universidad compostelana en las postrimerías del siglo XIX y que se llamó D. José Fernández Sánchez, quien, al describir con su habitual maestría la llegada de Almanzor a Santiago dice: «Ocupaba a la sazón la cátedra iriense San Pedro Mezonzo, religioso benedictino del Monasterio de Antealtares, gloria de Santiago y autor inspirado de la Salve, de aquella hermosísima plegaria que adoptó la Iglesia y dirigen a la Reina del Cielo los fieles en sus mayores angustias, y modulan todos los labios, y se repite en todos los idiomas y resuena en todos los ámbitos de la tierra

               [11]

            » .


         Es el segundo, el eximio canónigo compostelano Sr. López Ferreiro, cuya ingente Historia de la Santa A. AL Iglesia de Santiago de Compostela, será siempre piedra fundamental de la futura Historia integral de España, quien no solo asevera el que fué San Pedro Mezonzo autor de la Salve, sino que añade en breves frases otro argumento corraborativo de nuestro aserto: que el santo monje al componerla no hizo otra cosa que dar forma más concentrada y correcta a ideas y sentimientos que con frecuencia se expresaban en nuestro país en otras más toscas y desaliñadas frases, citando por vía de ejemplo, aquellas frases del privilegio otorgado por Bermudo II a la Virgen de los Ojos grandes de Lugo: Veremundus Rex, tibí, Domina mea, et Virginum Regina, mater luminis, et genitricem domini nostri Jesu Christi, Sancta Mario. O alma dei et Domini mater, addimis funditus oro, et tuum interventum imploro, ut pro me filio tuo, Regí eterno suffragia non desinas meo poseeré delicio, ut perte redimere mercar, et quo iniqui gessi abluías abscedam.


         III


         Demostrado ya, a nuestro entender, y en cuanto puede serlo un hecho histórico lejano y con pocas fuentes, que San Pedro Mezonzo fué el autor de la Salve, analicemos ahora las razones en que se fundan los que disienten de nuestra opinión, que el insigne Menéndez y Pelayo llama gráficamente «la antigua tradición de Galicia y de la Iglesia española».


         El famoso abad de Solesmes, Don Guéranger, de autoridad litúrgica mundial, discierne a Benedicto XIV el título de gran doctor de la Iglesia, y en verdad que pasma y maravilla la ingente labor realizada por aquel sabio, que entre otras cualidades tuvo, como observa atinadamente su biógrafo Heetckeren

               [12]

            la de una gran probidad crítica que le llevaba a documentarse hasta en las cosas más insignificantes, y a no emitir opinión alguna sin que le precediese maduro examen y profundo estudio.


         Espíritu eminentemente escudriñador, se preocupó también del origen de la Salve, y en el erudito estudio que consagró al Patrocinio de la Santísima Virgen, al enumerar las oraciones con que podemos impetrarlo cita nuestra plegaria, la cual, dice, es por algunos atribuida a Pedro, Arzobispo compostelano, que vivió en el siglo décimo, según esto que se lee en los Anales benedictinos de Mabillon, pág. 38, del año 986: Pedro, Obispo compostelano, conocido por Pedro Mosón, que antes de ser Obispo fue abad del monasterio de Antealtares, dicese que compuso esta piadosa antífona de la Virgen, o sea la Salve Regina. Lo mismo había enseñado Durando en su Rational, capítulo veintidós del libro cuarto. Otros creen que el autor de esta antífona fué el Beato Hermann Contracto, monje de San Benito

               [13]

            … .


         Y después de dejar reducidos a dos, los probables autores de la Salve, excluye nominalmente del número de los mismos al glorioso San Bernardo, el cual tan sólo añadió, según el docto Pontífice, las exclamaciones: O clemens, o pia, o dulcís Virgo Maria.


         Esta opinión de Benedicto XIV tiene gran importancia desde dos puntos de vista, cuales son el de que simplifica grandemente nuestro problema dejando tan sólo al Contracto como contendiente de nuestro San Pedro de Mezonzo, y permite añadir al catálogo de autores que adjudican la paternidad de la Salve a este último el valiosísimo testimonio del P. Flórez

               [14]

            una vez excluido San Bernardo.


         ¿En qué se fundan los que asignan al Contracto la paternidad literaria de nuestra oración mariana?


         Estudiando detenidamente la abundantísima literatura alemana que existe acerca del particular, vese sin esfuerzo, como dice muy bien el señor Oviedo y Arce, que todos los argumentos pueden reducirse a dos: uno de autoridad y otro intrínseco.


         Es el primero, la rotunda afirmación que el religioso agustino Fr. Jacobo Felipe de Bérgamo formula en su conocida obra Supplementuni Contractas	atque in honorern Virginis Maríӕ nonnullas celebresque (laudes) composuit; ínter quas Salve Regina Misericordia; prcecipua habetur.


         Indudablemente que es el Bergomense un historiador meritísimo, un crítico acendrado y una autoridad indiscutible en antigüedades eclesiásticas; no cabe duda tampoco que en el texto transcrito asevera claramente que fué el Contracto autor de la Salve; mas, cotejándolo con el de Durando en favor de nuestro Mezonzo, tiene éste mucha más fuerza probatoria por razón de su antigüedad, ya que es un principio elemental de crítica histórica, que la aseveración de un autor es tanto más digna de crédito, cuanto más próximo es al hecho narrado, o como dice gráficamente nuestro Cura de Fruime: «en puntos históricos el dicho de los que fueron más inmediatos a los hechos debe ser preferido al de los más remotos
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            » ; y mientras el Bergomense sostenía por vez primera que el Contracto es autor de la Salve en 1485, o sea en las postrimerías del siglo XV, dos siglos antes había defendido Durando la tesis favorable a San Pedro de Mezonzo.


         Además, el Bergomense emite la opinión antedicha en la segunda edición de su obra, mientras en la primera, de acuerdo con Durando opinaba que nuestra plegaria fué compuesta por Petras archiepiscopus, sin decirnos el por qué cambió tan radicalmente de opinión. Y en buena crítica histórica debemos estar por la opinión primera más antigua e ingeniosa, ya que es un aforismo el de que la Historia no pasa partida si no se le demuestra quitanza.


         El distinguido historiador alemán Brambach en su interesante libro Die verlorengeglaubte Historia de Sancta Afra, martyre, und das Salve Regina des Hermannus Contractas, estudia detenidamente la faceta musical del Contracto, transcribe alguna de sus producciones melódicas, y comparándola con la Salve Regina, sienta esta proposición: «la melodía de una y otra composición expresa evidentemente los mismos sentimientos; el ritmo es igualmente suave y encantador... No puede decirse que estas dos obras son, casualmente parecidas, o que una es imitación de la otra, no: en ambas aparece el mismo Hermann Contracto.»


         No cabe duda, que dada la autoridad que como crítico musical tiene Brambach, este argumento intrínsico suyo tiene gran fuerza, mas al poco tiempo de formulado, a los diez años justos, otro musicólogo de mayor nombradla, Dom Pothier, se encargó de pulverizarlo y destruirlo de un modo indirecto con estas significativas palabras: «En el Alma Redemptoris (escrita y puesta en música por el Contracto), el canto parte del pie de la escala para elevarse rápidamente hasta su cima, y en la Salve Regina el esfuerzo es más discreto, más moderado, más gregoriano. La tonalidad es igualmente más conforme en la Salve a los hábitos y reglas ordinarias del canto litúrgico que en el Alma, en donde hallamos ya el modo mayor de la música moderna, lo cual no impide que el Alma pueda ser del siglo XI como lo es de hecho. Las dos antífofonas pueden ser y son probablemente de la misma época, pero no parecen pertenecer a la misma escuela, ni sobre todo, al mismo autor

               [16]

            

         


         Y como si esto no estuviese bastante claro, en carta dirigida al malogrado Oviedo Arce, decía el mismo doctísimo liturgista: «El canto de la Salve Regina no tiene nada de alemán; es de una tonalidad mucho más ajustada a la tradición gregoriana.»


         Convencidos algunos eruditos suizos y alemanes de lo inconsistentes que son los argumentos alegados en pro del Contracto, cambiaron de posiciones, sumándose a los partidarios de Ademare de Monteil. Dom Gabriel Meier, en la nota leída en el Congreso católico internacional celebrado en Munich en 1900, decía: «Las más antiguas tradiciones indican al Puy como lugar de origen de la Salve. Alberico de Trois-Fontaines la llama hacia 1240 la antífona de Puy y su autor, el Obispo Ademaro de Monteil. Demasiado tarde viene este testimonio para atribuirle una fe completa, pero el lugar y la fecha parecen exactos.» A esta opinión se adhieren, entre otros, eruditos de tanta valía como Wagner, Gastoné y Vaccandard, que en su celebrado 

               trabajo 

            Les orígenes du Salve Regina, añade: «Hay y habrá durante largo tiempo, sin duda, obscuridades acerca de los orígenes literario y musical de Salve Regina; pero no hay objeción grave para presentar a los críticos que creen proviene del Puy esta célebre antífona, y aún, como lo quiere Alberico de Trois-Fontaines, que Ademaro es su verdadero autor.»


         Y qué nos dice Alberico de Trois-Fontaines?


         En su Chronicón, escrito en el siglo XIII, narra que hallándose un día San Bernardo en el convento cisterciense de Dijon, oyó cantar a los ángeles la Salve, y creyendo que éstos eran los monjes dijo luego al Abad: «Muy bien habéis cantado esta noche ante el altar de la Virgen la antífona del Puy»; y añade Alberico estas textuales palabras: «El nombre veníale de su autor Ademaro, obispo podiense.»


         Es evidente que Alberico era un buen historiador, su libro tiene gran antigüedad, pero si comparamos su testimonio con el de Durando en pro de nuestro Mezonzo, creemos este más conveniente, porque constituye un verdadero estudio crítico, mientras que Alberico se limita a formular de soslayo y como de parada un juicio. Durando asigna la paternidad literaria a un extraño, mientras Alberico la adjudica a un paisano suyo. El testimonio de este último es sólo, aislado, mientras que el de Durando está rodeado y robustecido por otras pruebas adminiculativas que numerosamente hemos expuesto.


         Por todo ello hacemos nuestras estas palabras discretísimas pronunciadas por Oviedo Arce en el Congreso católico de Santiago: «La atribución de la Salve a Ademaro de Monteil, tiene a su favor, solamente, un testimonio que, ni procede de testigo de mayor excepción, ni, por la forma semipoética con que se ofrece, presenta en sí mismo caracteres de verdad, que puedan decirse incontrastables.»


         Además, reflexionando un poco acerca del texto de Alberico, surgen al instante dos dudas muy fundadas acerca de su veracidad.


         Es la primera, que si realmente San Bernardo oyó cantar a los ángeles la Salve, escribiría o hablaría seguramente algo acerca de esta plegaria, y recorriendo una por una todas sus producciones, ni una línea se halla acerca de ella, siendo no obstante, tantas y tan buenas las consagradas a la Santísima Virgen.


         Es la segunda que si esta plegaria hubiese sido escrita en Francia tendría allí marcado sabor popular, y sabido es que allí no existe más Salve que la latina y ésta no tiene carácter francés, mientras que la locución eja ergo y la insistencia mimosa—si me es permitida la frase—que se manifiesta en toda ella denotan su origen galiciano.


         Creo haber demostrado, bien que con la obligada brevedad de una introducción a modo de Prólogo, y en cuanto es dable en cuestiones de esta índole, que mientras no aparezcan nuevos datos, no se puede en modo alguno despojar de la codiciada paternidad de la Salve al ilustre hijo de Galicia San Pedro de Mezonzo.


         Paréceme que todos modos, este insigne Prelado, tan benemérito de la Religión y de la Patria, es una figura tan culminante en la historia de la ciudad del Santo Apóstol que trajo la fe a España, que debiera tener, ya que no una estatua que enalteciese y perpetuase su memoria, al menos una calle con su nombre o un busto en alguno de los monumentales claustros de la histórica y gloriosa urbe compostelana, verdadero Museo de preciosas antigüedades, alma mater de la cultura galaica y Faro luminoso que nunca dejó de irradiar los resplandores de la fe, de la ciencia y del arte.


         Failde (Galicia), fiesta de San Pedro Mezonzo de 1922.
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                  Suma Teológica, lla llae q. LXXXIII, a 17.
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                  Cantigas de Santa María.—Edición de la Real Academia Española.
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                  España Sagrada, tom. XIX, pág. 177.—Madrid 1765.
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                  No hace muchos anos que predicando el eximio escolapio Padre Calasanz Rabaza en la Real Capilla y a presencia de nuestros Católicos Monarcas, al hablar de una veneranda y antigua imagen de la Virgen, que recibe culto en Lugo, decía que parece haberse inspirado en sus Ojos grandes el autor de la Salve, para componer esta dulcísima plegaria; y más recientemente fuéme dado dictaminar en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas acerca de un libro de texto, en que se afirmaba ser la Salve obra de San Pedro Mezonzo; y no hace mucho también que enseñando un guía a varios ingleses el incomparable Museo de Pintura de la Corte, al llegar al San Bernardo de Murillo, alguien ha podido oirle decir: Antes se creía que este Santo era el autor de la Salve, mas hoy está fuera de toda duda que la compuso un Obispo español; y el ilustre autor de La Casa de la Troya sostuvo recientemente esta doctrina en un primoroso artículo publicado en una Revista muy leída.
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         LA SEGUNDA EDICIÓN
OBSERVACIONES


         Un antevíspera de la festividad de Nuestra Señora de las Nieves, Patrona de Maceda en la provincia de Orense, habiendo faltado el orador que debía predicar el panegírico de la Virgen, mi respetable amigo D. Manuel Estévez, Párroco-Arcipreste de aquella villa, me pidió que lo sustituyese.


         Como se trataba de un auditorio muy familiar, pues tengo allí mi solar paterno, accedí con mucho gusto a tan honrosa invitación, pareciéndome que no sería difícil preparar un sermón de la Virgen en unas cuantas horas; lo grave del caso era el asunto sobre que había de versar, porque me costaba repetir por centésima vez la poética historia de Nuestra Señora de las Nieves, que allí hasta los niños conocen.


         Había leído por aquellos días una novelita del P. Conrado Muiños, intitulada Simi la Hebrea. Era ésta una joven israelita que, convertida al Catolicismo, hallaba gran consuelo en las prácticas de piedad cristiana, especialmente cuando rezaba la Salve, y con este motivo el autor dedica dos o tres páginas a este plegaria, realzando sus excelencias y bellezas, que si nos pasan inadvertidas es por estar familiarizados con ella desde la infancia; y escribe las siguientes palabras:


         «No hay en toda la riquísima y bella Literatura de la Iglesia oración más hermosa que la Salve. El Padrenuestro es grandioso y sublime, es la oración tal como la concibe Dios. El Ave María es bella y entusiasta, es la oración que hace un Angel. La Salve, donde domina la nota tierna y melancólica, la dulce nostalgia del cielo que palpita en los versos de Fr. Luis de León, es la oración tal como la puede concebir un poeta».


         Estas palabras del ilustre escritor agustiniano vinieron a resolverme la dificultad, determinándome a elegir como tema de mi improvisado discurso una explicación sintética de la Salve Regina.


         Grande fué el aprieto en que me he visto, pues fui sorprendido y abrumado por la extraordinaria fecundidad de los diversos asuntos que encierra esta preciosa oración, en cuyos breves términos está contenido el índice de casi toda la Teología mariana.


         Luego, sin otro objeto que el de recoger las ideas que se me habían ocurrido, me puse a escribir a vuela pluma; sucediendo que a medida que escribía, se iba dilatando el tema, hasta el punto de que al terminar, pocos días después, me encontré con medio millar de cuartillas.


         Entonces me pareció que robusteciendo la endeblez de mis improvisadas consideraciones con páginas escogidas de los príncipes de la elocuencia cristiana, podrían tal vez aquellas cuartillas convertirse en un libro, que no dejaría de interesar, al menos por la belleza del asunto.


         **


         Hecha aquella importante mejora consulté el manuscrito con mi querido amigo el ilustre escritor y sociólogo Dr. D. Javier Vales Failde, quien opinó que no solo debía publicarse, sino que, sin más estudio ni diligencia, podía ir derecho a la Imprenta, y de tal manera hubo de persuadírmelo que se quedó con el original, llevándolo él mismo a la Secretaría de Cámara para someterlo a la aprobación de la censura eclesiástica.


         Entonces fué cuando le pedí que, pues él había decidido la suerte de aquellas cuartillas con su autorizado dictamen, me honrase escribiendo el Prólogo del libro.


         Así lo hizo con su proverbial amabilidad, eligiendo como asunto del mismo, con excelentísimo acuerdo, demostrar que es español y gallego el autor de la Salve; hermoso estudio del cual se desborda un acendrado amor a España y una honda devoción a la Santísima Virgen, y que ahora, notablemente perfeccionado figura de nuevo a la cabeza de esta segunda edición.


         **


         El libro no obstante la precipitación con que fué escrito, tuvo un lisonjero éxito que estaba muy lejos de esperar.


         Debióse aquel, sin duda, al grande interés que ofrece la Salve para todos los fervientes devotos de la Virgen, que son todos los católicos prácticos, y a la escasez que hay de libros, especialmente modernos, acerca de este interesante tema, como puede ver el lector en la Bibliografía de la Salve que por primera vez se hace al final del presente volumen.


         Debióse principalmente el éxito de Salve explicada a la extraordinaria amabilidad y excepcional benevolencia con que fué acogida por la Prensa católica, la cual inspirada por el compañerismo en unos casos, por la amistad personal en otros, y y en todos por la identidad de sentimientos de devoción a la excelsa Madre de Jesucristo, que palpitan vivamente en el pecho de todos los escritores y periodistas católicos, le prodigó calurosos elogios.


         Como quiera que sea, me complazco en hacer presente desde aquí la expresión de mi más fervorosa gratitud a los ilustres periodistas y escritores que me honraron con artículos tan encomiásticos.


         **


         La Salve explicada que ahora tengo el gusto de ofrecer a los lectores marianos, escrita con más reflexión y detenimiento y con algunos más elementos de estudio, durante las vacaciones de verano, más bien que una segunda edición, es un libro nuevo, hasta el punto de haber demolido casi todo lo escrito en la primera, dejando apenas en pie una veintena de páginas propias.


         Sólo así se podían subsanar las deficiencias de la primera edición, particularmente en lo que se refiere a la regularidad del plan y a la estructura de sus diversos artículos.


         **


         También he procurado averiguar las obras, así antiguas como modernas, que se han publicado acerca de la Salve, y las he leído todas con verdadera curiosidad e interés, excepto tres que no pude dar con ellas en las Bibliotecas de Madrid y Santiago: las de los Dominicos Fr. Domingo Agrámond y Fr. Francisco Rentza, Profesores de Teología en las Universidades de Viena y Valencia, y Fr. Pedro de Cáscales, compañero de San Vicente Ferrer.


         De su lectura, sin embargo—menos tres o cuatro de las que tomé algún que otro pensamiento, rigurosamente consignados—apenas me he aprovechado.


         Nada tiene esto de extraño, por la manera especial de tratar los asuntos en pasadas épocas, por los designios particulares que sus respectivos cantores se propusieron al componerlas, y porque algunas de esas obras más bien que explicaciones o comentarios de la Salve, son series de sermones sobre puntos generales de la misma, como las del P. Paola y del P. Valencina, y aun la segunda parte de las Glorias de María de San Alfonso Ligorio, tan justamente celebrada y que tan preeminente lugar ocupa en la Literatura mariana.


         **


         En cambio no he dejado de emplear pensamientos y pasajes escogidos, y aun páginas enteras de insignes poetas, escritores, oradores y filósofos que no trataron de la Salve, pero sí de los diversos asuntos que encierra o que con ella están íntimamente relacionados.


         Este procedimiento es uno de los pocos reparos que dos críticos hubieron de hacer a la Salve explicada, y muy atinadamente por cierto; pero aun reconociendo que hubiese sido más original el que lo dijese todo por cuenta propia, y que desde luego en algunos casos he empleado dichas citas con cierta profusión, no pude arrepentirme de ello, pues si bien he cercenado y aun suprimido muchas de aquellas, no he dejado de emplear otras nuevas que me parecieron interesantes y oportunas.


         Lo he hecho así, porque creo que el lector ganará muchísimo con la reproducción de esos textos tan hermosos, elocuentes y autorizados, que expresan infinitamente mejor lo mismo que yo me proponía o deseaba decir.


         Por otra parte, tal procedimiento, especialmente admitido tratándose de un comentario, se impone en este caso por carecer de la autoridad y de la competencia necesarias para dilucidar y comentar solamente por cuenta propia las graves cuestiones, y los profundos pensamientos que en la Salve se encierran.


         El brillante concurso de esos príncipes de la Elocuencia cristiana y de la Filosofía moral, basta por sí sólo para conseguir lo que yo jamás podría de ningún modo: que esta explicación sea digna de tan grandiosa plegaria.


         **


         Otro de los reparos fué que si alguna vez subía a las alturas de la Teología me paraba poco en ellas. Así es en efecto, y por ello procuré tratar ahora con algo más de amplitud determinados puntos de la Salve que son eminentemente teológicos.


         Fuera de esto he perseverado en el propósito de limitar la parte teológica a lo estrictamente indispensable, y desde luego en los términos más sencillos y elementales, porque sin desconocer que en la Teología, justamente llamada la Reina de las Ciencias, se hallan los fundamentos de la Salve, estoy persuadido de que las alturas teológicas no caben en un libro de vulgarización como el presente, que por ellas se haría inaccesible a la gran mayoría de sus lectores.


         Convencido de ello apenas he consultado directamente más obras de la Teología que las indispensables: unos cuantos opúsculos marianistas como La Mediación universal de María, del P. Villada; la Suma Teológica, de Sto. Tomás; los Misleria Vitae Christi, del P. Suárez; La Mere de Dieu et des hommes, del P. Terrien, S. J., eminente profesor de la Universidad católica de París, en cuatro volúmenes-obra magistral que está pidiendo a voces una edición castellana—y la Teología Mariana, del Dr. Salvador y Ramón, ilustre director de la Revista marianista Reina y Esclava.


         **


         Las cuartillas de la primera edición se escribieron en Galicia, patria de San Pedro de Mezonzo, autor de la Salve-, las de la presente se han escrito en la metrópoli espiritual de esta región, Santiago de Compostela, cabe la tumba gloriosa del Santo Apóstol, respetada por Almanzor, quien habiendo llevado su sacrilega audacia hasta abrevar su caballo en la pila del agua bendita del templo donde aquella se veneraba, hubo de inclinarse ante la figura ascética del intrépido Monje que permaneció custodiándola, y que no era otro que el insigne Prelado compostelano que compuso esta poética plegaria.


         M. Vidal.

         


         Santiago, 1.º de Marzo de 1923.


      




      

         

            

               I
Dios te salve, Reina


         


         La palabra Salve, del mismo modo que su análoga Ave, es una forma de salutación enfática que expresa en general los sentimientos de respeto o de veneración, de gratitud, amistad o benevolencia que inspira la persona a la cual se dirige, y tiene además otros varios significados.


         Usóse desde muy antiguo para saludar a los reyes y personas constituidas en elevada dignidad, ya para felicitarles por algún acontecimiento feliz, ya para pedirles mercedes, ya para desearles prosperidades.


         En la Odisea, Homero, o quien quiera que sea el autor de esta famosa rapsodia, al describir los espléndidos agasajos y los festines que Alcinoo rey de los feacios dispuso en honor de Ulises, quien al regreso de la guerra de Troya, había naufragado junto a las costas de aquella hospitalaria isla, y salvándose merced al socorro que le prestó Náusica, la hija del rey, que se solazaba a orillas del mar, refiere que cuando el guerrero troyano se disponía a partir para su reino de Itaca, aquella gentil princesa le dijo:


         Salve, noble extranjero, cuando llegues a tu patria acuérdate que he sido yo quien tuvo el honor de salvarte la vida.
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